
El Cardenal Pacelli 

En la mañana del 9 de julio, d!e e:ste .año entre la in­
mensa muchedumbI'e ._,que, esperaba, ansiosa ante la esta­
ción de Lyon, muchos de_bieron ser los. que experimenta� 
ron la sensación física de 'la ·grandeza die la RJoma cristia­
na. El cardenal PacelÍi, �stalJa allí para enca.rnarla. Dis­
tinguido, elegante, dueño � un aire die gran "señor, al que 
se junta una nobleza m:á:s aJta, inm!aterti.al, se destaca en su 
persona más allá de los suntuosos atributos diel cardena­
lato, una figura asoétida, pro:r,iia de .un meditativo y die un
caracterizado "espiritual". 

La seg¡undia misión que lo traía como Legado a la tie­
rra <le Francia -la primera fue aquella inolvidable que 
cumplió haoe dos años, cuando el Triduo .de Lourdes-, ad­
quiría._ por las· circu:nstandas de l'a hora, tanto en el pensa­
miento pontificio como en el sentir de la Fristiandad, un 
importante y especial s.ignificado. Nadie mejor que él_' po­
día asumirla y llevarla a cabo. 

Al br'illo de su función, se junta ,el propio de un méri­
to excepcional. Nacido en Romta el 2 de marzo de 1876, to­
da llllél¡ antigua tradfiición de familia, lo diesignaba de algún 

. modo para el puest¡o augusto qµe hoy ocupa. Su bisabue­
lo -muerto de cien años en 1901- hahfa sido el min'istro 
de Finanzas del Papa Gregorio XVI; su abuelo fue tam­
bién mini'Stro de Negocios Extranj'eros durante el pontifi­
cado de Pío IX; su padre -el marqués PaceUi -abogado 
consistorial fue muy atendido por León XIII y Pío X, y 
con su bril:lante consejo, intervino en la preparación de los 
acuerdos de Letrám.. Que "aura," más significativa, pudi·era 
imaginarse para su brillante y fecunda, ascensión? P ero, 
sin embargo, fueron su "g¡enio." propio y su virtud las cau­
sas decisivas de su oarre_ra, los signos que a ella le impri­
:míer,on su acenfo venC'edor y triunfante. 

Ordenado sacerdote en marzio de 1899, después ,die ha­
ber cursado en el Colegio de Nobles, entró en seguida .como 
relator en la Co·ngregaaión de negocios eclesiásticos ex-
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trao:rdi.narios. De este período arranaa su íntimo conoci­
miento de las cuesti'ones c-oncordatarias, diel derecho roma­
no Y del derecho internacional; ahí también dio los pri­
meros parns p�,ra su esipecialización en los asuntos ecle-
siásticos de Alemania. 

� _.�n 1912, es nombrado secretario d'2 la ·m1�1ma· C oñgre­
gac10n. y consultor del Santo Oficio, y en 1914 asciende a 
oonsultior de la Congregación Consistorial Prelado dé su 
�ap.tidad,, más tard!e recibe el non{brarniento de arzobispo 

ti�lar de Sardes, cuya consagradón _efectúa Benedicto XV 
el ,13 df mayo de 1917. · ..

; -� tameién a Bepiedlicto XV, a quien corresponde el
mento die haber sido el p:¡:úmiern en descubrir todo el va­
lor emi1:e�te del �º! c,arden� Pacelli. Este Papa,· al 1que 
un_ brevisimo p�nt1fl.c:a1010, u.mido al fracaw· ci'é· la guerra 
mundial, impidiéron dejar al descubierto sus enormes: ca­
pa�idades, �ra un g-ran con.ocedor de hombres. De ah.Í, el 
que una arr:s_tad verd�era y pro.funda lo uniese bien pron­
to ,ª Monsen,o� Paoelli, en qu'ien veía •eJ emhajad>or perfec­
to de su pohhca de pacificación. Por esta razón lo nombró 
t�? pronto como pudo haqerlo, n'und.o encargado de mi� 
s1on extraordlinaria en Munich. E'n Munich, ante una Ale­
mani1't ataviada con botas y boíina militares qu:e hac-.:.la· fue­
go por todos lados, pronuncia Pacelli un res,onante dis-c'lll'­
so acere.a de la paz y c1e las cond[ciones cristfa.nas de la 
paz, que se anticipaba en dos meses �cc,mo el famoso "b.,..; 
d. " deJ. 

• ,n-
1� ' cardena,l Lavigerie preaedfió a la Enoíclica sobre la 

alianza-. a las conocidas proposiciones de paz que no fue­
ron aceptadas. Con un perfecto dominio de sí mismo que es 
una_ <l

íe sus cualidades peculiares, don una energía, �na te­
nac1da,d y una destreza sin igual'es, mons-eñcr PacteUi se 
esforzo, p�-r todos los medios a su alcance, para lograr ha­
cer y�evaleicer la voluntad. mediadora del Pa,pa. Sli no tu­
"'? exito en su empresa, es porque seguramente nadie hu­
biera podñdo lograrlo. 

La:. Santa Sede no se e,quivoca y el 2·2 de juniü de 1920 
m01n:senor �a-cell'i, era nombrado embajador del Va.!icano 
ante el .gobl'erno del Reich. 

:B;s en e�ta época cuando negocia una serie de concorda­
tos con Bav1era con Sajonia y por último ctm Suiza. Has­
ta en e,s.ta Alemar:ia llamada lilieral, sobre 1a cual Hitler 
�o hiabaa puesto aun su ruda mano, e;ra infinitamente difí­
cil salva,g'Urarclliar las libertades esenciales de la Igle · s1a. 
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Monseñor PaceUi, sin emharga-, fue el hábÜ, perseverante 
y eficaz defensor de esa,,s mismas libiertades. 

Una oarrera tan notable y el afecto· de Pfo XI, quien,, 
como Be:nediatd XV, había apreciado su mérito, llevaron a 
la cima ai monseñor Pacel).-í'. En 1929 fue llamado de Alema­
nia. El inmenso pesar del ·

pueblo católico. de este país, se 
tradujo en un homenaje solemne y emoctionante. A lo lar­
go de los tres. ki1árnetros ,de reoo,rrido die Berlín a la esta­
ción de Ainhalt. 20.000 hombres ilumlinaron co:n antorch'as 
la nuta por la que el nuncio desa,pa11eda. U:na muchedumr 
bre llorosa lo aclamaba al despedirlo. - El 16 de diciembre de 1929, era nombrado cardenal., y
b'ajo la adlvocadién de los santos Jua.n y Pablo, recibía, el
capelo el 19 de1 mismo mes.

El 7 de febrero de 1930 reemplazaba al• cardenal Gas­
parri en la secretaría de Estado de su Santidad. 

Su personalidad, po'r sus tiendéncias esencialesi, · se 

acuerda maravihl.osame:nte oon la del gran Pontífice, de 
quien es el más d.nmedfi.ato c olaborador. Como Pío XI, a la 
vez positivo y mistico, dipliomático y apóstol, cuandlo 'em¡er­
ge del e'llsueño interior e:n que pa:r'ece embebido,, es para 
estrechiar, abarcar lo real haSlta. en sus más mínimos deta·­
lles y con la visión más aguda y más direcfa, es para de­
mostrar la comprensión más sutil, el sentido más fino de 
las dilicul.tades y de los obstáculos de Ia vida. 

Este espíritu lúcido y esta firme v,oluntad, reciben el 
apoyo de raros y preciosos dones entre lds cuales sobresa­
len una sorprendente faciHd:ad para el dominio de las len­
guas y" una portentosa memoria. Repite de memoria 20 ver­
sos die Homero, después de haberlo leido dos veces única­
mente y está capacitado �oomo lo ha .demostrado en mu­
chas ocasiones- para hacer sucesivamente un discurso en 
siete lenguas: Francés, in.glés, italiano, español, por'tuigués, 
alemán y latrn, sin tener que recurrir a la más mínima no­
ta que le sirva de guía o indicación. 

Al ver1o pasar c-on los ojos bajos, parece que el silen­
cio sea su único compañero familiar. Pues b[en, es un ora­
dor rnagnJífico que hace "correr a toda Roma" cuando pre­
dica a.lli. La, esta:t'ua se anim,a, ;el ges.to se diibuja y se pro­
longa, las imágenes más ricas y floridas, fluyen suave y 
caudalosamente. Es el milagro de un alma que rompe sus 
cadenas y 1a manifestación tamblién de un temperamento 

tan sensible al verbo como el italiano. Lo mismo, por ejem-
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plo, ocurre a Pío XI, cuya palabra lenta y hasta vacilalllte 
al principio como si buscara ella ,misma sus ideas y expre­
siones, se anima de rep€nte y centellea acorde con la. be­
lla abundancia latina. 

El cardenal Pacelli, completa sus 18 horas de t;r.abajo 
cada día,. Na se permite sino apenas un pequeño ¡:;13.seo de 
media hora en el Pincli.o y aun esta "dliversión", fa efectúa 
ac0mpañado de un libr•o. Sólo gi'adas a este perfecta orga·­
nización puede hacer frente a su a.brumadora tarea. 

Siempre, sin intervalos ni flaquezas-, e,3 exacto. Un dfa 
en que debía tomar en Roma el tren de las 11, cuando ya el 
j,ere de estación entll'e broma y broma anunciaba que esta­
ba di'spue$to a dejar partir- el convoy s,in el ilustre viajero, 
"porque los tr�nEs fascistas d€hen salh- si€mpre a la ho­
ra", fialtando apenas tres minutos apareció el cardenal so­
bre el andén, estrechó las manos· de los personaj'es allí pre­
sentes, incluso la del jefe de esta<Jión, y subió tranquila­
menfe a •SU vagón. A las once en punto, -hora fascista-, el 
tren arrancablá .... 

Pero su "mar-oa" principal, su peculiar.i,dad más dis­
tintiva -y si e;lla se no:s es,cana, se :nos irá también el per­
sonaj1e todo-, e� su profunda ,vii'da interior. En el Congreso 
E·ucarístico de Buenos .Aires, en dond'e llevó la representa­
ción pontifical, su initenso fervor y su ejemplar recogí� 
miento hicier'o:n grande imp·resián .sobre los a·rgentinos, ar­
dien'te:s y movib�es. Hizo el riecorr:ido· de la solemne proce­
sión sobre una plataforma trnnspor't-able. Ante el Santo Sa­
cramiento bajo el dosel' de oro, de rodillas, las manos jun­
tas, a:penas apoyadas lev.emente sobre el borde del altar por­
tátil, en actitud hierática, ,con J.os ojos cerrados, permane­
ció más de dos horas si'n quie su, cuer1n, segt'.m me aseguró 
un testigo ocular ,del he-cho- hubli.ie,ra abandonado siqUie­
ra mome.ntáneamente su rígida inmovilid2,d. Cuando vio 
la películia die la imponentle ceremon'ia, exclamó "Qué be­
llo! Pero yo no vi na-da de eso". 

En uno de los diías. de ese rrfüimo con,gres-0, aco,mpiaña­
do apenas por un ec,Iesiástico de su séquito, partió una no­
che a recorrer el "barrio rojo" de Buenos Aires, el peor de 
la ci'udad., nido de comunistas y anarqulistas, de gentes sin 
Dios ni ley y en el ,cual la polio.fa. debe a .todas hor'as ejer­
cer v1gilanicia ,de vis.ta, debido a la peligrio-sidad de sus ha­
bitantes. Dueño como siempre de sí mismo, suave y calma­
.do, anduvo por las e-st1�echas callejuelas asombradias y con-
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quistadas por él definitivamente, sonriendlo a los niños que 
fas mujeres le presentaban para que sobre ellos dejara caer 
su bendición, rodeado a medida que avanzaba y se interna­
ba  por los más peligrosos recovecos, de una veneración cada 
vez más afectuosa, surgida r'epentinamente en las almas 
de tan turbia población. 

Así, siguiendo el ejemplo de su maestro Pío XI, subra­
ya y confirma con La.s aC't,os cotidliano-s de su vi.da, la verda­
dera civilización cristiana, de la rual dlefendía en Munich 
-e n  1917 los der.echos, 'Y a la que !ha exaltad'<> ahora en Li­
sieu.x, la misma que en el mundo entero se enfrenta victo­
riosa al salvaje .marxismo. Hablando dle ella en Lisieux, no
queda duda que el ilustre cardenal tuvo presente en el es­
píritu esta fórmula die la Encíclica "Divini Redemptoris",
en la cual la precisión extrema dtel vocabuil.'ario teológ¡ico,
se junta a la nitidez sin ambajes .de la consigna: "El ca­
munisrn10 es intrínsecamente perverso y no puede admi­
tirse en ningún terreno la coilaboraclión ,con él por parte de
quiien defiende la civilizacd.ón -crisfüana".

GAET AN BERNOVILLE 

(Traducción y adaptación especiales para ·la Revista

del Rosar.io) 




